
Psúrn. 

LEGISLACION. 

La clcnria IrgislaliTa ó mas bien 
el arle l i i u v r ias \e¡¡e^ li^hl^nflo 
coa ¡toda pruph 'daá r se diferencia 
muclio ár. !o í¡ue í ' iprciiihncnle ü a -
niamns jur ¡ í | ) ru ; l r i i c ia , porq-ue esla 
es un h á h i i o práct ico de ¡ i i l c r p r c -
tarías r s c l au i eo í e y. apl icarías con. 
acierto á \hs cs5;>s q!i<; pue-ian o— 
cur r i r como vélenla Heinecio r i íba-
l'ncií lo la mala definición que dio 
Ve pía no s ^ a n se deditce de nna 
ley de las Pandee!as, niientras a -
qiu:iia las corislilera sin liacer,. y 
pgr consiguiente «la r<'*';ia para su 
formación,, diferenciándose la.»io am
bas ciencias, en su objeío íinal han 
de ser i.n prese indi Ixl emente diáiinta» 
en su esencia.. 

1>')S anton^s que han escrito de 
Lí'gir U^-lon , uiíU'siina por s í para 
el géafifp l i u n s a n o y tan in í l j iyen-
tc en I * felicidad ¿e Las naciones^ 
han d í u i / s t r a d o cras(!S errores qui
en otras épíuas. sirvu-Tofi de base 
para la formaciori de leyes y c ó 
digos. Los e tc ; l;os de l l i cear ia Bi'n— 
l l i am Filan^iro-i y otro* fue-ron eon-
sidera.los al principio p ír los e s p í 
r i tus flacos y «t-rviles. como tanas 
teor ías hijas de enlendimiealos es
carriados , llegando hasta el l e r m i -
uo de mirar como peligrosa su doc
t r i n a , v prohib i r su enstuauxa ea 
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muchos esudos. Ta! consideración 
y c nstcucncias s o n los primeros 
enemigos con que luchan la. obras 
de aqudios hombres qne combaten 
frenl t ; á frente el tropel de las preo— 
cu.paí ñoi 's, y que l i e n c M (|ue a r 
rancar ías del vulgo de los sabios, 
pues es cosa muy cierta que e n 
t r e estos lia y t a m b i é n vulgo , p T O 
mncho mas temible qne el de lo» 
igaoranlí-s, parque se Ualla con íuefr 
zas para c r e a r s¡)íismas que favore-
cLoido sus errores se opongan á. 
los innovaciones mas pitias. 

Como que el tiempo tr iunfa de 
todo con él se ha í j a io cabida á 
las d ictrinasde tan ce lebL ; r runo* a u 
tores,, sii'ndo h )y el dia que en t o 
das las n ícionr's rujias se signen la 
mayor parle de sus reglas cual l i i — 
jas de la mas sana nlosofía. Se d i 
vidió el órd n y maierias de ios 
códigos,, parque ellos hicieron c o -
nocí-r cnanto mejor seria de es te 
m ido su inlid.igencia ;• se respetó ía 
propiedad pjr.^u.í eil )S la dcfenJie— . 
ron al/.ando su e;rilo contra las u -
surpiiciom'S; se aUolió e l tormento 
pm'que pateniizaron su insu;icien-
cia y crueldad ;, se dis í ingi t ieron v 
gra iuaron los ílelitos para c i n i ' s i 
tar la justicia con una práct ica de 
pesos y medidas la mas razonable, 
se des te r ró para siempre e ominoso 
rigor de los calabozos en dande er.jn 
tratado» como delincuentes n n c h í s 
antes de ser c.mnenados como tales, 
haciendo penar asi á veces á t a n 
tos qne eran considerados después , 
Como inocentes; y por fin se es
tableció un sencillo modo de p r o -
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ceder en los JUÍCIOÍ conci i iándo la 
Lrevedatl con la jus l l r i a y la i n 
dependencia, de manera que esia 
pr áctica ha demostrado el poco fun 
damento con que aquellos e sp í r i t u s 
de que ya hicimos menciwn r a l i -
licaron los oscrilos de hombres emi
nentes como \anas teor ías , 

'Sis de convenir sin embargo que 
por la diversidad de opiniones a l 
gunas doctrinas de las que ense
ñ a n los autores de Legislación tal 
cual se aprenden, y en el estado 
actual de la sociedad , no pueden 
aplicarse con ventaja ? aunque otras 
hayan dado tai í to esplendor ^1 t e m 
plo de T c m i s ; pero es íud iáudoias 
(ielenidarnente se conoce son el ger
men de una nueva teoría- , que si 
hasta el presente no t s t á basiante 
discutida con el tiempo y las m o -
diíicacioncs de que es susceptible, 
pueda reducirse á una prác t ica tan 
u f i l que module á los hombres, h a 
ciéndoles masfclices y mejores, v e n 
ciendo asi t a m b i é n los impondera
bles obstáculos de las preoonpacio-
nes literarias v pol í t icas . 

D e esta ú l t i m a especie son ila$ 
opiniones sobre la p revenc ión y es-
p í ac íon de los delitos. Hay quien 
l ienta como dogma incontra&talíle 
l a insuficiencia de las penas para 
d isminuir las , fundándose en que su 
comisión consiste en la efervescen
cia de las pasiones inconlenidas por 
Jos delincuentes , en ra ion de su i g 
norancia y mala e d u c a c i ó n , por lo 
cual acusan á los legisladores como 
ministros de venganza y causas p r i 
mordiales, muchas veces, Uc las en

fermedades social;'?, porque si no po-
n •« en j^-.'go la mocaiizarion y r e 
forma tic los delmcuentes son los so-
focadores de los que caen en el p r e 
cipicio en v e z de ser quien los a m 
pare. Ademas en los pueblos UÉNWI— 
de se han abolido cicrlas penas y 
••aun las mas .••cnp<>lcs,, no por esta 
abííl ir ion se aument í ) el n ú m e r o de 
criminalt ís como se árjo en el a r l i -
c!?! > de la pena de muerta, luego 
las penas son ineficaces para.la d i s 
m i n u c i ó n del delito^ y . c o m e t i é n -

'dose siempre .los ^mismos «e l i ab rá 
•de confesar <que dos •códigos adole
cen de un gran vieio en esla parlff. 

'Por el contrario hay quien de -
fiemle con obslinacion la eiieacia de 
las penas,, fundáfiduse en que !a 

. i i i t imaaiün produce buenos . r e i u l l a -
dos cotí el escarmiento, de modo 
que da sociedad -se ve oís ligad a á 
castigar á ^uno., no -por temor de 
lo que es., sino por el buen efecto 

-que ha de producir en -los demás 
el temor de que des .suceda otro 
tanto., y al mismo tiempo -porque 

^á la niatiera que se corta y separa 
un miembro podrido .para que no 
contagie el cuerpo entero , asi de
ben ser separados aquellos que pue 
den contagiar la sociedad yihacer l* 
caminar á su des t rucción. 

Ambos contendenles .esfuerzan 
mas ó menos 'sus argumentos hijos 
muchos de ia razón. , pero ¿jue l l e 
vados haMa el ú l t i m o eslremo, de
generan en sofismas y se d is t inguen 
por el ca rac íe r de esp í r i iu de pa r 
tidos irreconciliables. Mas como t o 
do eslremo c« vicioso, c i preciso 
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fijar el punto desde él cual comien
ce el vicio siendo norte para cono
cer io cierto ; asi que nos afana
mos por hallarle , y en nuestro 
juicio creemos IxaLxrrle eHconlra.Jo 
con el doble objeto d« que nos c o n 
duc i rá á coBsecuencias tanto m a s fe— 
lic«s t cuanto que se fu.üíian en el 
principio de la Mtili{la<i Lien enten
d i d a , ó sea. bieia estar de las nac io 
nes. 

E l punto deseado no es otro 
que los legisladores deben prevenir 
y castigar UTÍ misnío dcli lo , de m o 
do que estos actos seAn para c o n 
tenerle el rmiedio. mas saludable. 
P r e v e a i r p o n i u e - como decian los 
r o m a H o s v a l e mas preveer que te 
ner que remediar; y ú l t i m a m e n t e 
uu jurisperi to de nn.rslros dias,, los 
legisladores ban de afáiiarse rnas qne 
por imponer penas por hacerlas i n 
necesarias. Castigar : ao por vía de 
ven^anxa y como sosteniendo la hos
t i l ida J de los. est.idos contra ios. 
delicuentes ni tampoco í u a í l á u d o -
se en el í»iso principio de que con
tiene tlosecíiar como miembro p o 
drido lo qti'e puf de con tapiar á los. 
detnas; pues est >> sobre ser mala 
comparac ión es incierto se Tcriuque 
en los d dií icueníes r par^ne SUÜ v i 
cios tienen remedio con una re for 
m a , y por consiguiente la sociedad 
se ha l l a rá l ibre de tan ponderada 
contagio, sliio'porque se haga bue
no al que es m a l o , y todos t en 
gan precisión de ser lo primero ó 
por mejor decir , skm lo la pena un 
medio de prevenir los delitos q ie 
puedan cometer otros, y en t iéndase 

aqui por pena la que gwarde los r e 
quisitos «ecesarios, no aquellos que 
hoy mismo se aplican contra el t o r 
rente de la. ra^on. y de la, juíllciir.. 

Efectivamente si no se h a r é mas 
que manchar las letras de los c ó 
digos con sangre; es muy cierto no 
«c logre jama» disminuir los delitos 
asi; como si « inguna pena se les con 
mina se p« rml t i r á la comisión de 
mneKos de. ellos en perjuicio de la 
sociedad. Cuando el legislador i m 
ponía pena de muerte por los in— 
lanlicidios dimanados las mas v e 
ces, por la educación en que h a 
blan sido criadas las jóvenes y por 
la obst inación de lo*, padres (¡ue 
era la! , qui; solían mirar en la hi ja 
que habia cometido un desliz la 
deshonra de toda la f ami l i a , espo-
n i é n d o b s á un. menosprecio y rigor 
inconcebibles,, en lo* cuales al paso 
que las separaban de la enmienda 
parec ía se babian olvidado has! a, 
io-s mas nobles, scnlimieotos de la 
naturaleza j si al mistuo tiempo de 
una imposic ión tan severa no le 
era posible destruir las pasiones y 
mas las de aquella edad en que la 
cíerveseem-ia. las suele hacer cUsen-. 
frenadas ¿ q u é lograba sitio pírrp-.j-
rar va llo.as para el pal iuulo ? Er:.i 
üecesario que opusiese ua dique á 
estas circunsianclas , y el mas á 
propósi to la prevenrion de los r e 
sultados de la Incontlnenf la r asi que 
las casas de espó&tíos l lenó c u m p l i 
damente este ( í o j í ^ í ) , aurujue por 
otra parte haya dado margen á otros 
males que siempre son menores. 

Por el contrario cuando, por 
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ejemplo, en los dcüíos politices ha 
itsado ák la insiu!g<njcia í o i e r a u J í . -
los y no cast igándolos con d r-igor 
que debía ¿ q n c ha hecho sino p r o -
legerlcs indircctainfi i le con su c le
mencia hasla el ÍéPttiin§ do I c n r r 
qne usar (k'fpues di; mayor seve
ridad «que !a lieccsnria-, ^ cuando 

;y« era insuíicit o te H 
Luego el kg l s i ádor s¡ quiere l l e 

nar el ohjelo de su mi í ion ha de 
prevenir , y t ambién imponer pena 
si-nqne pueda hacer una co«a si» 
o t r a , y por c m M g u i e n l e las (spi-
niones de aqudlos que se f u n d a n 
en la prevenciou para la d i s i n i o u c i í i n 
de los dclilos son hasía cierto p u n 
to exacla» , asi como ¡as de ¡os r jue 
miran como lo mas adccu.'xlo ¿as 
penas; y estas doctrinas polígrosau 
á la v̂ez cada un-a de por s í «oía 
y capaces de barrenar y desíi-uir 
Us sociedades mas bien cimt'nJadas, 
son de este modo el germen de una 
t eo r í a sublime y que suíiciente'men— 
te discutida ha de -rendir opimos 
y saludables f ru tos , cuando es'e' 
consignada con perfección -en los 
códigos en beneficio de los estados 
de ios c i u d a d a n o » , y por dacirlo de 
una vez de el bontbre. 

Otros ejemplos cllanamos., pero 
la estrechez de nuestras columnas 
nos conli-ne par-a no dilatarnos mas 
con riesgo de hacernos pesados, y 
t a m b i é n que con lo dicho nos pa
rece haber patentizado la injusticia 
de las opiniones de los e sp í r i t u s ser— 
tiles p r e p a r á n d o n o s de este modo 
para otros a r t í cu los en los cuales 
examinaremos detenidamealc el m o 

do de r r t ' i - e n ' r v penar , lia< i e n í ' o 

aqudlas «Jcdurc i f . n . - s qMij nurstra 
Chol ro j í í a p;>r la h u m a n i d a d nos 
d i e t a como m a s razonabk.s, u i i í c s 
y v e r d a d e r a s . 

F , P. M . 

Jiernh/cIíKc. 

ÍE^r i \E IVAS f D O m Y Í.A -VTtA 

JfoUBDfA. LA. M'Af.A FORTUÍsA. 

I. 

una noche <le Enero, 
o s c u r a - , t r iste, s t m i b r í a , 
h e l a d a i!ovia c a í a , 
sUv-indo el viento á coirtpááL, 
en estrecho caliejon 
un mancebo pasea l*a, 
receloso ( O m i n a b a , 
el «rostro volvicad© a t r á s . 

•En la tenebrosa calle 
solo una luz se encontraba, 
que allá en el fonJo a l u m b r a ] * 
la imagen del redeiiloc, 
y la moribunda llama 
ose i-a ido vari la ole, 
tal vez dibuja gigante 
u n fn n I a s R) a a l e r ia d o r. 

N o h a y salida en esta calle, 
ni-antes luz cm ella h a b í a . 



la icnagen rio h lema, 
haxia que u n núlagro obró ; 

:rse§uiíio di/, que tsn: ho iuur í 
de aleVÍ- purial implo 

gr i lAi idn: ¡ íavor. Dios mío! 
al sanio niel.o saltó; 

;«5 brazos el Cristo 
a».i{ftaran*lo al (ie&UrrhadQi 
Y ci. ase.-,!na espaBlatio 
h ' j s ó H i ú c r t p de leri*or. 
T u v o luz !a l a c r a nnrageon 
p r iat i peregrina hisloria, 
y la calle .por meoioria, 
s« lia IDO d i Salvador, 

Apoyado en una reja 
i t i -mpo qne el KIOZ.) estaba, 
y una re i i taóa miraba 

.que enfrente indvcrse v i o , 
de una .vieja divisara 
el carcomido senibianle, 
que COM ojo peneIcante 
al negro ciíílo m i r ó ; 

U n rala in inovl l estuvo, 
cual si oyese alguata cosa, 
ó una visión iriLslermía 
•\iera n el aire cruzar 
Luego svolviendo al mancebo 
aquel rostro desramado 
en ronco acento apagado 

•asi comv.nAÓlc á habiar, 
/ M a l a nock; ! /aiala noche! 

mancebo, vuélve le airas 
.tal vez un pecado mas 
íjmedc cawsar al Señor ; 
vuelve al seso de tu madre, 
que anhela triste por verle, 
mira que acaso la muerte 
ya te acecha pecador; 

¡ M a l a no'he / /mala noche! 
mancebo, vuélvele airas,.,.. 

Bruja infame, ¿ cal lará* ? 

el joven la conUsfit, 
hcehiccra, e^a ventana 
la quiero yo ver cerrada, 
y la cnrtad';ra espada 
su a i raíl a mano ení}>unó. 

~ N o olvides ííin ; , no olvide* 
lo que te v o y a dec i r , 
y órja de nialdrcir , 
Y furioso b las íemar , 
muy pronto serán las doce, 
jr e.nire las dver Y \Í¿ una 
rueda la mala 'fBfttuAát 
que DidS le quiera ayudar. 

Las doce sonó f l te ló 
un siivido se e í ; c u r ! i a ! - a 

el honiltre se sanli'^t 'ára, 
la v e« tana se c e r r ó . 

I I . 

Ha tiempo «-n silencio estaba 
•el oscuro c d l - j o n , 
•cuando se abriera una puerta, 
por ella .un homlrré salió, 
y enbu ll.ís en ambas capa» 
tras de a(juel hombre «Iros dot. 
U n rato li^biaron los tres 
bajando todos la voz, 
y acia la sagraba i m á g e n 
el uno se ade l an tó . 
A págale , le dijeron, 
alumbra mncho el farol, 
dale un golpe, con la espada 
sino aicarízius j ro io á bríos! 
sacara el loonbre su BGÍro 

•Cflá <'! \\n*ÉÍá se t u r b ó , 
y eunndo el ^fdpe ( i r á ra 
la es-párla sé le l ^ r r i c , 
y con su aíi!a«ia p u n í a 
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el santo roetro locó , 
#c aparla él hombre aterrado, 
o l ro airado hiasfemó, 
por no alumbrar tanta infamia 
la luz sola le apagó . 
Que tenga por un momento 
á oscuras la habilacion, 
pues en ella el qne la habita 
no se perderá por D i o i ; 
una comprimida risa 
en sus labios esp i ró 
mezclada con el silbido 
del bramador aqu i lón , 
y al mismo tiempo ej sereno 
las doce y media can!ó , 
=E,scuchad, mjSi lenei í Irrr^Sale? 
— Si; ya sale. —¿Mieurfs? = N o 7 
mirad . r=:Es cierto, buen ojo 
Ea, valor vive Dios-
Sonó cercana la llave, 
la añosa puerta e rng ió , 
contra un joven que sah'a 
un arcabuz se a p u n t ó , 
b r i l l a el fogón iViajubrando' 

silva el plomo veloz, 
y el .sombrero del ms&ceko' 
rodando al suelo cave;' 
mas pá rase sin turbarse, 
faca el yerro matador 
y sobre el siniestro brazo 
la ancua capa n volvió; 
t r ábase íur iosa lucha, 

. un hombre en el suefo dio, 
diciendo con tristes ayes,-
¡{jiu: me nmero ! ¡ cünf tdou l 
A lbo ró t a se la gente 
con tal esiruendo y rumor; 
gr i tós , go!j)es, c u c h ü h u a s , 
; éSpantosai lírí í {"a s ion/ 
y á la entrada de la calle 
se escucha «n tremenda voz; 

¡ f a v o r a l rey ! ¡ la just icia \ 
\Ténganse a l l á , v ive Diosl 
De corchetes y alguaci ic» 
al instante se l lenó; 
era una ronda que iba 
con el alcalde mayor. 
Encontraron un mancebo 
airado el rostro y feroz, 
y un hombre tendido y muer t* 
á los pies del Redentor, 
y apenas sobre el cadáver 
la l interna reflejó ,. 
cuando al mozo acometiera 
un espantoso temblor, 
y fijos en él los ojos 
dijo con t r é m u l a voz; 
j es su pailrc \ Santo cielo \ 
l A (juién d i la mu&pte yo / 
Volv ióse al punto el alcalde, 
y severo p r e g u n t ó : 
¿ma tas t e i s vos á este hombre?' 
— Y o le m a t é , s í s e í í o r , 
pero la .culpa fu* su va,, 
suya la i n í a m e traición,. 
que Dios quiera perdonalle 
como te perdone yo . 
== Pijes entregadme la espaáa 
y seguidme á la pr is ión? 
que se recoja á ese l iombre 
qae aqui muerto se cnconíró7-
pro o i o que va á dar la una; 
al mismo instante, sonó . 
Asa l i de al pobre preso 
súb i t o mortal terror y 
Recordando de la vieja 
la funesta predicc ión . 
y del angustiado pecho 
Hondo gemido lanzó ; 
pus ié ronse lirego en marcha, 
y en eslrana con íu í ion 
caminan todos mezciadoi 



sin reparo i i temor, 
juez, miiiistros, escribano!, 
el muerto y el matador. 

m . 

Las blancas manos cruzadas, 
el i nmóvi l cuerpo Tijoj 
á los pies de un crusi í i jo 
triste llora una nuiger, 
le v a n.'ando a l puro cielo 
l a pálid* frente bella, 
tal vez se descubre en ella 
un a m a r g r ) padecer. 

JJa homl í r e á su lado está 
de altiva talla elevada, 
la izquierda mano en la espada , 

,1a diestra sobre sobre e l p u ñ a l . 
Ancha valoia caida 
sobre el coleto ajustado, 
crespo *igofe rizado, 
gesto iracundo .fatal. 

Ambos en mndo silencí» 
i med i i ¿i n • pro fu n ( U m L- n t e, 
ella -huinildc, reverente, 
él blasfemando q u i z á , 
pero turba de improviso 
esta calma Jitep-radora 
fuerte v ib rac ión sonor» 
de un re ló que dando está; 

* Las doce! el hombre c l amó , 
• las docel dijo la hermosa, 
y acongojada y llorosa 
m u r m u. á r a \co mp a s i a n \ 
==/ Compasionl ¿y iú la imploras? 
para que escape el vil lano, 
no ha de haber fuerza en mi mano 
ni í a n g r e en mi corazón. 

jPerdo'harl antes el tigr« 
«u presa pe rdona r í a , 
aníes será nnebe el día 

que yo olvide m i rencor. 
L lora s i es justo que llore 
quien se d e j ó de íhü i i ra , 
y vio á su padre matar 
y aon l lora á s u matatlor. 

Sangre con sange se lava, 
muerte con muerte se venga, 
{ compasión! Dios se la teoga; 
m a s no la esperie de m í , 
Y ano en es to me pci\-.igue 

m i tiraaa infame surrl t ' , 
pues por deshonra y por muerte 
solo muerte devolví , 

Y y o de aquella librele 
que la l ey le preparaba , 
¿ p o r q u é entonces que alcanzaba? 
T e r l e tan solo mor i r . 
Y esto es nada, vive Dios, 
quiero con mi propia mano 

f T ü i n p e r su pecho vil l i n o , 
y en $u angosiia sonreir. 

Por eso d e j é l a FianderV 
mis banderas a b a n d o n o , 
y ludiando con i c i encono,, 
olvido gloria y amor. 
Ta l afrenta no sufriera 
si Dios m e diera una hermana, 
que fuera menos liviana 
Y tuviera mas honor. 

Por eao r o m p í sus h ie r ros , 
y oro y joyas prodigando 
A sus guardias sobornando^ 
su libertad a í r a m e . 
Por eso con falso aviso 
le dige q u e le esprrabas, 
y que tierna te adorabas, 
Y \ e ! i < i r ¿ v me v e n d a r é , 

í>. 

Y 
l 'or ¿so ¡ ^ norror ! vniania . 

( te precias de valiesle ! 
iN » le h<-rirás frenle á frente 
que eres cobarde y traidor, 
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p=¡1sal>ell —SI; lo repi lo , 
sal') aseslqa un malvado, 
— ¡ í s a f e e í ! rz. jDesventurado! 
Digna accioq <íc un clcsír lor . 

T a l oyendo el íijup^o acero 
blande con furor insano, 
pero ¿ e i a v o su mana 
un silbido qae escuchó: 
arroja entonces ai suelo 
á la j . iven desmayada, 
y con planta acelerada 
al baicon se aba lanzó . 

— F e r i a n , F e r r a n , ¿ha venida? 
—Pienso que no ha ¡le tardar, 
si no os ¿ais prisa 41 ^J*1' 
después no podréis ^alir. 
A poco un l iombiv embazado 
por una puerta saün, 
que r e c iúnando se oía 
sobre sus goznts c rogi r . 

— F e r r a ü r Jijo el e m b o z a á o , 
serenidad y vabr . 
—Pensáis me íal le señor 
¿ p o r que' á un houibre he de matar? 
— Mucho larda vive I)iasr 
=:.La« doce y in dia no «iicron 
Su.-- p-ilabras se perdieron 
d t l viento al roiie > silbar. 

GONCLUSíON, 

A Ies pies de sacra imagen 
que ahnhra pabre i'anal, 
un manee Lo a r ro íü l lado 
como en cr ic i : ;n está; 
pero tus ojas rasgados 
qu« en torito guando van 
mas demut ' s í ran impaciencia 
qae de eos de rezarr 
y á cada insUnJe <j(ie pasa 
demuestra inquieto ademan, 

que aigo espera que no v i e n e , 

y tal vez se cansa ya. 
Una figura en la son]ora 
se des! za colosal, 
otra la sigue de cerca, 
y ade lan tándose van. 
Pero con tanta cautela, 
con lan silenriaso andar, 
que sin advertirlo él, 
de t r á s del que reza esian. 
Desnuda el uno su espada, 
el otro agudo puna!, 
lanzándose sobre el joven, 
cien p u ñ a l a d a s le dan, 
y mienlras rechaza ej trista 
el duro ataque inor la l , 
oyó cual ronco zumbido, 
estas palabras sonar. 

~ M i r a mi rostro t raidor, 
no creas que alere mano 

. de oscuro ladrup villano 
en t í cek>a su í u r o r , 
si un hjijo desesperado 
que venga á su padre muertor 
t a m b i é n a^uj' quedó verlo 
por tu espada asesioado. 
Y fingiendq loco anv r, 
de una rnuger te burlaste, 
y en herencia me dejaste 
sanare, ! « l o , y deshonor» 
ISíi es m i venganza cruel,, 
n i injusto mi enojo ciego,, 
a c u é r d a l e de D . Diego, 
a c u é r d a l e de Isabel. 

De un balcón informe ka l to 
á estas palabras c a y ó , 
que botansio por el suelo,, 
hasta sus plantas rodó; 
y abr iéndose «na Tentana 
»e oyó destemplada voz, 
gri tando, i fapor ! ^socorro! 
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¡ S a n t a madre del señor ! 
Dos hombres cruzan la calle 
con pronto paso veloz, 
y á poco junio al cadáver 
á una vk j a se m i r ó , 
que entre (líenles murmuraba 
una cristiana orac ión . 
Después acercóse al bulto 
que antes d«l balcón cayó 
y san t iguándose diji); 
jpobrj n iña! ¡que uo'or! 
A l mismo fiempo la una. 
sonó lejano r^ió , 
y alejándose la vieja 
con sardo acento e s d a r a ó : 

=rEs bien cierto,, no hay dudar, 
entre las doce y la una 
rueda la mala í b r l a n a . . . . 
Dios los quiera perdonar. 

La luz del siguiente d í a 
tremenda cosa a n u n c i ó 
vn hombre y una muger 
heciios pedazos los dos, 
y nn sacerdote que oraba 
con religioso fervor 
arrodoiiado en la sangre 
por ellos rogando á Dios. 

G. M. 

Templo de la Sibila en Tívolí . 

Cuando el calor del esl ío y las 

exhalaciones insalubres dominan er* 
R o m a , los estrangeros y los roma- , 
nos van á buscar un aire mas paro, 
en las alturas vecinas, y T i . b o l l 
les ofrece un delicioso refugio. Esta 
pueblo se halla situado cerca de 
seis leguas de la capital sobre la 
pendiente de una m o n t a ñ a pintores
ca cuyos flancos están cubiertos de 
espesos olivares ,. conventos y ruinas. 
E s t á al abrigo de los vientos de 
una parle por la cima del monte-
Ca t i l i que la domina , y por la», 
m o n t a ñ a s sabinas; mientras que de 
la otra se estiende la vista por l a 
c a m p i ñ a por la vasta l lanura so
bre la cual se eleva R o m a , y mas 
al lá sobre las azuladas ondas del 
i j íed i le r ráneo. La población de T i > 
bol i se compone de diez mi l almas 
poco mas ó menos. A l l i se ven a l 
gunas bouita$ habitaciones aunque 
en las casas generalmente se a d 
vierte poco aseo, y sus fachadas 
nada ofrecen de particular. Sin e m 
bargo cuando se llega á este pue 
b l o , el contraste que ofrece coa la 
magnificencia de H o m a , produce 
una impres ión arrebatadora, tanto 
por en aspecto, cuanto poc la fres-^ 
cura del aire. L a mirada del via^. 
gero descansa con aiegria sobre una 
población llena d« salud á despecliQ 
de la miser ia , y olvida á los ha 
bitantes de Roma y de su cainpi-r 
ña , los cuales no le ofrecen mas 
que figuras macilentas bajo la i n 
fluencia pest ífera de un país llano. 

El caminí) que conduce de R o 
ma á T í boli es una antigua c a l 
zada t u su mayor parte perfecta-
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menle conservadla , y se ^ncííerifFa 
e n el Inrs i t ia estado que I r n í a t u a r í -
do e l pr:ela Horar io la recorria ha< c 
¿ c r e í de dos mi l aiíos al i r á su dásita 
d e Sabina. Se ven espaieidas sobvr 

•este • GaHiuio ruinas de an g ^ R i í e 'u'¡-
- terés -híáiíVií jct;. A l «Iteg-ar ; á í í - í h o Ü , 
"'ó "á »la ¡ p í í t c de! ; , p u e i » l o x |ue p e r -
'•tem'cfa •'en íltíH l iempo^á los 'Varos, 
•;Lé|)íiios y Calulos ( } « e lanios r e -
cnerdos ofrece al viagero-, es con— 
dueido és\c ú la hos te r ía d e ' l a S i -

'h rk i . 'Desde allí se descubre una m a g -
Rr'íiea cascada, y los teníplos elrí— 
ganles de la Sibila ó de Vesta. L a 
cascada eslá formada por el A n i o , 
cuyo nombre moderno es el Tebe -
ron ; este r ió después de haber ser
penteado por el valle de la Sabina 
rueda tranquilo y silencioso á t r a 
vés del T í b o l i hasta el escarpe de 
un precipicio donde cae en v o l u 
men considerable sobre profundas 
rocas i convertido en espuma m u 
ge en un cs l récho canal hasta que 
al fin se lanza á unos abismos sin 
fondo. 

La vista de esta doble calda, 
de la que se .goza bajando al valle 
donde las aguas se r e ú n e n después 
de haber formado la primera cas
cada, es una de las mas bellas que 
se pueden ver. L a altura de la c a 
tarata es de cerca d* doscientos pies. 
Las rocas que resisten á esta p e r 
cusión poderosa y continua presen
tan una posición semicircular. A l 
gunas están cubiertas de arbolitos 
y yerba que cuasi ocultan las c a 
vernas. Las «guas han taladrado una 
de las rocas que forman un puente 

na! o ral, 
E r r l a cima de la roca maciza j 

escabrosa 
T e c h a de l ' i ró t í t i 

|a#? se eleva S 'bre la de
es kí (MÜ!; i ruido el 

¿templo de ia-Siüi!a que n'g m ;s a n -
l i cuarks sup;:r.;-i! ser el de Vis t a , 
E ' í c monomcuto es de fo nía c i r 
cu lar ; se haiia sostenido, per diez 
•y ocho c id iüunas cor int ¡as , pv&o diez 
solamente han conservado su c o r n i 
samento. Cuñ lqu ie ra^wie sea la per
fección del estilo arqnl lcc tónico pue
de decirse que el iferto que produ
ce la vista del templo es debido 
sobre todo á su s i tuación. 

:E l contraste de este monumen-» 
to que respira gracia y t r a n q u i l i 
dad con el desorden y la t u r b u l e n 
cia de las aguas que mugen á sus 

;pies, aTiale la belleza de su aspec
to. E l otro templo de Ti 'bol i está 
situado á poca á is lanc ia del de la 
Sibila-, y f rect ienleme«le usarjia á 
este el nombre, pvro el ti-'inpo y los 
hombres lo han easi arruinado. N o 

• le (jr.edan Hias que cuatro columnas 
que figuran en una iglesia abando
nada , y que su conjunto no es mas 
que una ruina. 

J . H . 

E X A M E N 

- de un a r t í cu lo qne ^ con el t í tulo de: 
ASTRONOMÍA. Origen, progresos y 
sistemas -aslrónomicos. se publicó en 

el nú tn t ro tercero de la Biblioteca, 

Ageno era de unestro carácter 



y de ia marcha q u e nos haJjiatnos 
propuesto S 'gulr el examinar c r i t i — 

caniente las producciones ijuc e n 
otros periódicos se publicaren ma -̂
nifestando el aprecio que l u c i é r a 
mos de las que lo mereciesen é 
impugnando al mismo tiempo los 
errores q.uc hubiesen vertido a l g u 
nas otras; pero haLiendo publicado 
los señores í l edac ío res de la biblio»-
teca e n s u u ú m e r o 3 . ° u n a r l í 
enlo aslronfimico lleno de anacro
nismos y nos han incitado algunos 
hom-bres dignos de consideración á 
Í!np!ig.riar los errí)res y equivocacio
nes que lia padecido el Sr. L . Ov 
cfiriuante deí mencionado a r t í c u 
lo. 

Es de advertir ante- todo,, q.ue 
dicho señor es un hombre de vas
tos conoc i a i i e n L o s que debe ser la 
enclclopiídia personií ic^da, pu:'* se 
han visto las mismas iniciales al 
pie de ar t ícul ' j s de elocuencia, de 
hisioria,, de oratoria^ de astrono
m í a , de viages y de l i loratara , & c . 
Y a podían roirse los editores de 
algunos perLódicos si tuvieran U E 
par de redactores tan universilcs. 
Pero dejando apa . - íc las digresio
nes vamos derechos al objeto que 
nos incita á escribir. 

E l pr incipio ÜJÍ a r í ícuJo r e 
vela ya que el Sái. L . O. tiene un 
modo de pensar distinto de los d e -
mas; aquello de dar ocasión los 
abusos de la asi roño mía á irií'inil s 
niales en el mundo; aquello de no 
provenir el pr lncipi > de la idola t r ía 
dc.olra parle. • .aquello de haber r e 
cibido las preocupaciones, s u p e r á l i -

cionesr y. snpcrflnidades- qf»í hs.n t-
nundado. al mun<U). s*: pr incipal 
iíiílujo de la a s t ronomía : todo c n -
l in es enleramenlc opuesto á la* 
ooiniones de los hobres sensatos. 
Las preocupaciones , sino lo. lleva 
á, mal ;; han provenido de la i g 
norancia en. a s t r o n o m í a y >»o d e 
la a s t r o n o m í a cuyos adelantos, por 
el con l r a r i o , han desterrado del 
mundo las superlluidades que lo 
inundahan. E n cuanto a proceder 
la idolatria de la a s t r o n o m í a , hay 
mucho que decir ; pero nos c o n 
tentaremos con indicar que es ca
s i indudable que los nombres de 
la mayor parle de las coosllr!)í}1¿;í)f 
nes celestes son los de algunos. lV>n^-» 
bres eelebres que los pueblos tras
ladaban al cikdo cuando hacian su 
apolheosis. Diremos t ambién que 
los romanos eran idóla t ras cuando 
tenian el áño dividido en diez- me* 
ses lu que prueba muy pocos co— 
nocimi^oLos a.sl ronóin icos ; que los 
egipcios adoraban al sol y á la l u 
na anl -s áe conocer las rcvolucior-
nes de estos asiros y que es^istei^ 
muriias naciones salvajes que $OXK 
idóla t ras sin saber siquiera lo que 
es a s t r o n o m í a . 

Continuando el Sr. L . O. su 
a r t í cu lo ^ trata de aver; ; -«ar cual fué 
la p a t r i a en que primero í ioreció 
la a s t ronomía v COÍ;^ tura que debe 
ser la Caldea.., H o h^y d ú d a (|ue et 
articulista tiene á murlios hombrtts 
cé ' cbres de su p í - r t e , pero lampoco 
f a í i a h autoridades dignas de eonsi-« 
deracion q u e sostenga lo contrario 
y quizá c o n mas í u a lamento. Cuan-



do no habla aun r n la Caldca mas 
que arenales, rebaños Y paslores, el 
Egip to era una nación civilizada y 
bien puede conocer el Sr. L . O.; 
que debiendo los egipcios su sub
sistencia á las atenidas del N i l o 
no se descuidaran en observar los 
fenómenos celcítes para gobernarse 
en caso de necesidad. Pero no me 
contento con suposiciones: V o y a 
relatar al Sr. í i n n a n t e , un bc( lio 
que se halla consignado en las h i s 
torias antiguas. Guando Cambyses 
couquis fó el Egipto , encontraron los 
Persas en el sepulcro de Osimandlas 
€}ue debió v i v i r acia el 1284 antes 
de J . C. un c í rcu lo de oro de 365 
codos de circunferencia ; cada codo 
representaba uu dia y lenia s e ñ a l a 
da la apar ic ión diurna de las e s í r e -
ll¿s^en el horizonte. Calciitese ahora 
cuantos años y cifanlas observacio
nes fueron necesarias para llegar ¿ 
on resullado de esr natnralcza, E n 
t ro las investigaciones qtté han h e 
cho los modernos sobre el Egipto 
una de ellas ha sido el averiguar 
que los nombres de Jos signos zo
diacales concuerda asombrosamente 
con el calendario ru ra l de aquella 
nac ión . Ademas, se es tán haciendo 
continuos descubrimientos ya de 
zodiacos, ya de geroglíficos que t i e 
nen analojía con los signos celestes, 
de m o d o que no se puede negar la 
an i igüedad de las ciencias a s t r o n ó 
micas en ei Egipto. Los que están 
por los Caldeos, traen á Abraham 
como pr imer a s t rónomo en esta na
ción é ignoran tal vez que A b r a 
ham estuvo en Egipto donde pudo 

instruirse en la^ diversas ciencias 
cuyo con cimieí i to le a lnbuven . De 
toilos m o l í s , l i s más anliga-ss o b 
servaciones as t ronómicas do los C a l -
sdeos de que tenernos noticia no pa
san de 800 anos antes de J . C. 

Como era de ¿ u p o n e r , el Sr. 
arrieulista L . O. debiera haber ido 
recorriendo los progresos de la -as-
t rono ima ; -pero no lo h a b r á consi
derado conducente al plan que se 
p r o p o n í a , Besdc el oá^er» de la as
t r o n o m í a se pasa siglo X V donde 
n )S coloca á K pplero, Galileo, C o -
p^rnlco y N o w i o o . U i os señores Re-
d ictóres que hacen v iv i r ú C.'irio 
Magno en el siglo X- l no es estra
no hayan venir al mundo á N e w 
ton t/xs siglos antes de lo que 
^debiera. Tenga pues entendido el 
Sr, L . O. que ninguno de los q'ue 

-nofabra floreció en el siglo X V ; 
'porque Copernico y Keplero v i v l e -
sron en el siglo X V I , G a ü i e o en 
e l X W í V Ne'wton á íines del X V I Í 
y .principios del X V I Í Í . 

8 i el Sr. L . O. hu-biera sido pas-* 
tor entre los caldeos teniendo que 
caminar en Citensos arenales sin 
otra gtfia que la observación Ác 
los astros; si hubiese v iv ido en i re 
los egipcios precisado á prever las 

-ianndaciones del N i l o , no le h u b i é 
ramos visto asegurar que la c u r i o 
sidad fué la pr imer causa del na 
cimiento (11" la a s t ronomía porque-si 
esto fuera cierto todas las naciones 
c o n t a r í a n igual an t igüedad en sus 
conocimientos as t ronómicos . 

'Es muy particular que escr i 
biendo el S r . L . O. a r i í c a l o s de 



clocucnria y oratoria lleve en sus 
proel acciones nn plan tan voluble-
Despues de hablar del «iglo X V , 
\uelve, por decirlo as í , á p r i n c i 
piar el arliVnlo buscando el origen 
de la a s t ronomía en la curiosidad 
do los hombres y después de olro 
exordio, nos trac á relucir á Tales 
de Mi i e to , nos d;> noticias de Anaxa-
goras y no tiene la caridad de men-
t ionar 'ta primera carta geosráí ica 

ni el primer globo celesJe que 
C ( « i 6 t r a v t ) tste íi lcsoíb; nos cita á 
-Pifágoras y no dice uKa palabra 
del vsislerna que él y su disc ípulo 
Filolao e •plicaron y q.ie es el m i s 
mo que ahora lleva el nombre de 
Copeinico y por ú l t imo , vietu: ha -
Llando de c ó m p u t o s y planes para 
calcular la magnitud y distancias 
de los planetas como si i&tos; c i i -
cuios no se fundasen en prinripios 

m a t e m áticos incompatibles con el 
eiiror. 

E m p e ñ a d o en trastornar las é -
pecas en qur, vivieron los célebres 

- asirÓHOinos, nos hace florecer á P t o -
líwneo i 3 8 anos antes de J . C. cuan
do fueron d e s p u é s ; nos vuelve á 

.poner á Copérwico en el siglo X V 
y -hace que el sistema de Tico se 

j i n h ü q u e en iG^G cuando lo fue en 
1086. 

Nos entera tanto del sistema de 
P í o l o m c o que bien puede estar se
guro de que la mayor parte de 
loe qne lean el a r r í en lo se q u r d a -
r á n sin conocer ¡os errores de tal 
h ipótes is . 

A L o pudiera decirse al Sr. L . O. 
acerca de la circunstancia de ser 

T ico Brahe amante de las b e l l a s l e 
tras; pero pasemos al ú l t i m o p á r 

rafo de su a r t í cu lo . E u é l d ice; 
por rnefJ¡'o de cuahjuiera de estos 
cómputo; ó sistemus , y mejor por 
el de Copérnfco , es f á c i l hacerse 
y de hecho se hace el estudio de 
la ar.ironomta, de modo que desjpves 
de la invención de es tás hipótesis . 
&6-. M u y b i e n , Sr. L . O . ; ha r e 
velado V . tener una g rác i l mas v e r 
daderamente admirable : la de sacar 
una misma consecuenria de co^as 
enteramente opuestas entre sí. M e 
retracto de cnacrto he d icho , y a -
demas lo coloro á V . en el apo
geo del saber humano, si es que 
puede hacer lo que a s e g u r a jen 
este ú l t i m o t roxo , con lo que p r o 

b a r á " V . ser c a p a z de <ornprender 
l i a M a el mlsleria de la S : n f í s i m a 
Tr in idad . 

E n cuanto á llamar hipófesi i 
al sisttíma Cbpe'rnicano lo estrana-
inos sobrera a ni* ra púeslo que se 
ha demostrado ya fisicamente que 
es el verdadero orden que rige á 
nuestro sisTétña p b n tario. 

Concluiremos recordando al fir
mante del a r t ícu jo asirnnonjico 
que t an amigo es de citarnos t ex 
tos de Horacio, el siguiente troci lo 
d e l arte poética : 

Sumile m a í e r i a m vcslr ís , q u í scri-
bitis a 'qiVam 

V i r i b u s e t versale diu quid f e r r é r e -
c u sen t, 

Q u i d válenrií ht inn-rí . 
V para qué el públ ico se en

tere mas á fondo de la Historia 
de la astroiiomia y reei i í ique 'as 
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noticias que haya podido adqui r i r 
leyendo la lílbüoleca ofrecemos dar 
en el signicnlo n ú m e r o uu c u a 
dro de los progresos de aquella 
ciencia. 

UNJ4 V 1 E J A , Comedía en cuatro 
actos Je 1). Manuel Bre tón de ¡os 

Jterreros. 

La variedad con que han h a 
blado los periódicos de la Corte 
acerca de esta producción insp i ró en 
nosotros uu deseo vehemente de ver
la puesta en escena para poder fo r 
mar un juicio exacío de su m é r i t o 
ó demér i to . Por fin el dia- 3 t u 
vimos ocasión de asistir á sa p r i 
mera representación de la que que
damos baslanle complacidos. La co
media á nucslro c(.rio entei ídcr a-
Lunda en raígos felices y sl luacio-
nes cómicas siendo dignas de notar
se la to i r. vista de dona Da m i a ñ a 
y D . Alber to , , en que este preten
de cau t ivar ía deciarándoie sn a r 
d i l ule pasión , inspirada por el i n 
feres: v el diálogo en el i .0 de 
aquella y dona L u i s a , en el que 
jueg-ui con raa.:ho l i .o la covjUftc -
r i a de esta y ía sagacidad de dona 
Da mi ¿na. En es las escenas asi o -
mo en las deinas de la pieza se de

jan ver muy bien los graciosos ch is -
y naturalidad que dominan en t o 
das las obras del Sr. Bre lon . Los 
caracteres se hallan perfeclamenlc 
descrilos ; la acción muy bien sos
tenida y esludiosarnente présenla— 
do el desenlace. Ot ra de las p r i n 
cipales dotes es la versiiicaGion r, la 
cual es sumamente fácil y llena de 
í lui lez , apesar de que en ciertos 
trozos se resiente de poco correrla , 
por lo que nos p e r m i t i r á el Sr; B r e 
tón ic digamos q u " su nueva com
posición ifna Vieja , «o es de lo 
mejor que ha producido su bri l lante 
pluma. La ejecución fue esraerada. 
La- Sra. E s l r d i a se poseyó de «u 
papel y le desempeñó con bastante 
aclcr ío guslandonos especlahnenie en 
la cHc&a escena con d;;nia L u i t a , 
L a Sra. Morí real e í t u v o fel icís ima 
en el suyo dando en ello una K u e — 

va prueba de sns conocimieol;^.s en 
el diíicll arte que profesa. E í Sr. 
C a l l a ñ a z o r t raba jó como es de cps-
tumbFf'r pe r í ec íamente bien. .El Sr, 
Monrea l nunca desmerece ; hizo su 
parle tnal corresponde á lodo 
un ador. E l Sr. V , G o n z á 
lez t a m b i é n nos agradó , pero de— 
sean'imos que en adelante se corrí— 
giese un poco en sus modaies, pues 
el carác ter que representa exige s í 
mucha naturalidad en jas m o v i m i e n 
tos y palabras , pero a c o m p a ñ a d a s 
de cierta finura particular, 

N o c - n d u i r é m o s este arU'culo sin 
hacer especial mencloa del Sr . 
Sanz el cual nos dio un buen rato 
con l i Undíslma arla de Tomaso 
de la ópera Scaramucia, Vcrdade— 



TÍtHéHié nos sorprendió ver caniar 
c o n ta! l ino y (k'*embar;i2'>, osla 
dificl! pUÉÍ a un joven quíí tan 
solo htímos visto í i ^u ra r en los co
ros en .ios añV.s aat.'rlores. L e f» ' -
l icí lánioí pues invlfándolc á qne 
ROS kt£á dando pruebas (1>Í sus 
adclaní s en el encanfador arte m ú ~ 

rfícu-, <ió! Cüal no hah /auios l e u i d o 
nías rocaeri] ¡s Kacé a!g'4n i i í r n p o 

-<jae él que han (.frrcMo ¡as acre-
driadas tonadiüas d& la Vuelta del 
Soldada, M Tvípi l i y otras de esle 
jaez; 

D . . P r ó s p e r o . 

E L C A P I T A N A Z U L . 

Y a h a b í a m o s anunciando á nues
tros leclores que iba á pone: se en 
escena el dtauia de esle t i t u lo . Xas 
noticias que de su m é r i t o I t í m a m o s 
kan sido confirmadas, y el pkbü— 
co dio prmíUas nada equívocas de 
ello. Q u i s i é r a m o s que el . t iempo y 
la estension de nuestro per iódico nos 
permitiesen hacer el . análisis de s u 
argumento y el juicio c i í l ico de s u 
m é r i t o l i t r r a r i o , pero escribimos 
cuando u n a parte de este n ú m e r o 
está ya en prensa , y nos es i m p o -
s-ibie Yeri í icnrlo . Solo pues diremos 
que en el C a p i t á n A z u l encontra
mos situaciones verdaderamente d r a 
mát icas , y en su í r a . l u H O i un 
knguage esmerado y corneto que 
hace mucho honor ai Sr. Oj<da. 

Es digna de admirac ión la en 
tereza y noble ene rg ía con que en 

c! 2.0 acto dv'mand.í el C a p i t á n C e -
dric su esposa á ios guardias (leí 
p í u i Hon , aéi rosno él resio de la 
csr-na que está llena de v ida , de 
bcil-z-'S y de un in te rés que v!.:t;e 
á a u i u - u l a r i-i descubri/iiicL-lo ¿ é la 
caja taiisnjan. 

cí lercer acto es una ca 
dena de ííiluaí iones i n t e r c s a n l í s i -
simas, ei í t re las que merecen una 
p a r í i c u l a r njencicn las escenas S.a 
i5 .a 17.a ¡ 8 . a y i t ¿ * Ha Uaniá-. 
do !a atí 'ncion fa 2.A de las refe
ridas de un modo que no e s p e r á -
báfniíos; Enrique coiuienado ,¿i m u e r 
te , Enrique huyendo de la ¿uí— 
l io i lna se presenta en casa de I 
riana que ocnl íándole con!promete 
sxi exis l tncia , la «de sai marido y 
l'a de su. hija. Enrique lo sata y 
pr.ííiere entregarse ai verdugo á r e 
cibir la vida de un modo que afea-
so conuuc i rá a! cadalso á su l i 
bertadora. Mariana apura todos los 
recursos para detenerle, y cuando 
ya no encuentra ningnno p r o n u n 
cia en ihéiH j de sa dcsconcií i to n n 
urí> t& a m o " que parece disonar, 
Mariana en ci discurso del drama 
está pintada como una muger que 
siempre que el estado de su alma 
le permite reflexionar es la digna 
espnsa del capilan Cedrir. As i /a 
vemos despedir á Marsay y sepa
rarse de él para siempre mientras! 
él no habla mas qtur de su amor, 
pero liega aquel a pintar su di s;'S-
peracion, su deseo de morPr, y M a 
riana cediendo á sensaciones que 
á sus ojos se cubren con el velo de 
la compasión , ic entrega la eaja en 
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memoria de. amistad. Sucede luego la 
calma á los embates de $u abrasado
ra pasión y aquella mugcr reflexiona 
y reconoce qut! ha cometido una i m 
prudencia. Su carác te r pues es a t o 
londrado é i r rc f lex i*) siempre que 
situaciones fuertes la ponen en el c a 
so de ceder á ¡os movimientos de su 
corazón . As í , no es de estranar que 
Mariana pronuncie un «fo te a i n o » 
que se escapa á su del ir io, mucko 
mas cuaniio fiel á su deber lo ha o— 
cuitado porque su reve lac ión hubiera 
tenido por consecuencia el crimen 
al paso que en el instante en que 
puhlca su pasión solo la muerte pue~ 
de p a r t i r con el ijue l a i n s p i r a 
Dif ic i l i s imp es ponerse en la s i tua
ción de Mar iana para ver si a t end i 
do su ca rác te r y lo que pasa por e— 
lia, es violenta la declaración de su 
amor; y dice muy bien el autor del 
drama; « L a mugcr que no ha visto 
á su amante bajo de la cucfUÍlar no 
sabe aun lo que e i amor. 

La ejecución fue bailante buena. 
L a Sea. Palma estuvo feliz en a l g u 
nas escenas. Los Sres. Mate y A l o n -
r c a i ( i ) llenaron pe r í cc t amen le bien 
sus pape! s y los bravos que a r ran 
caron a! p ú i r i c o les maoií 'eslaron 
mas de an j vez que esíe se haíla a 

con m u y buetos desenos de ap lau
dirlos y que no lo hac ía par no 
perder una sola de sus palabras, u— 
no solo de sus movimientos. 

E l 5r. Aranda nos dio una 
nueva prucWa de sus talentos y él 
la rec ibió del aprecio de! publico en 
los repetidos aplausos que resonaron 
al presentarse en la escena llamado 
por el entusiasmo general. ¡Gior ia 
al artista que sabe alzar en «us o -
hras un monumento que sea la cifra 
de su nombre! 

TORBELLINO, 

Tu En nut stáo ait ículo del D. Juan de 
A u s t r i a 5c iStnitieron por un d e ó c u u i o de 
la i:ripr(;rua las patib^s « ¿ 7 Sr . Monre-
oi ¿ie/ió ptrfttetuinéntb butn sü pvpél .11 
L o adfertimof, porque eii almas como 

•*& i 

la del Sv. Woureal 
mejor preuiio de sus turcas. 

u.'i aplauso es el 

A beneficio de D . Luis Perales 
se va á ejecutar el drama en seis 
cuadros í i lu l a J > Curios I I el I l e e / t i 
zado, Rccomerular esta producc ión 
á un públ ico que ya la ha intga— 
d > seria inu f l i . Soio, pues, -Jirí Uios 
que el papel del Rey lo desempe
ñ a r á el Sr. Ma le , y no dudamos 
que en el recogerá los aplausos que 
en otras funciones nos ha arranca
do. 

L a Sra. Palma ha dispuesto para 
su beaeficio la l ind ís ima pieza en 
dos actos li lnlzási, I J h i j a del A v a r o 
t r aducc ión del francés. Crecm vs que 
los espt.cla lo: es q u e d a r á n c o m p í a c i -
UÍJS de esta elección. 

E^ditor Resp. A . de h \ Roquer. ZAHAGOZA, Imprenta de Manuel Vi t a , i ^ l ^ o . 


